15. Los Patriarcas. La “extraña” y “libre” transición de la promesa.
FICHA

Para el Introductor:

¿A quienes nos referimos cuando en la Biblia nombramos a Los Patriarcas? No sólo a Abraham, de quién ya hablamos, sino también a su hijo Isaac, y a Jacob, con sus doce hijos. De éstas, especialmente Judá, por cuya descendencia llegamos hasta Jesucristo. Hoy vamos a hablar de Los Patriarcas, y veremos cómo Dios es Fiel, de modo que, a pesar de todos los pesares, cumple sus promesas y consigue todos los fines que se ha propuesto.
.

Exposición MONOLOGADA del curso de Biblia Luz y Vida.

Tenemos muy presente la charla anterior sobre la promesa de Dios a Abraham: “En ti serán bendecidas todas las naciones”. En Abraham, en su descendiente suya: En Jesucristo.
La promesa se va a ir transmitiendo de padres a hijos, como vemos nada más abrimos el Evangelio de San Mateo, que comienza: “Libros del origen de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abraham.”

El Apóstol San Pablo nos dirá como punto fundamental de su doctrina sobre la Gracia, que la elección de Dios es totalmente libre. Que Dios escoge a quien quiere y como quiere, sin mirar los méritos del elegido – que a lo mejor no tiene ninguno, sino pecados – y entonces toda la gloria es sólo de Dios.

Si hoy hablamos de los Patriarcas – empezando por el hijo de Abraham, Isaac, el heredero de la promesa -, es precisamente para esto: para ver cómo se cumple desde un principio eso tan importante que nos enseña San Pablo.

Porque desde Isaac vamos a ver como se portan muy bien algunos de los herederos de la promesa, y cómo otros se portan muy mal. Sin embargo, dios conseguirá el fin que se ha propuesto, a pesar de las trabas que ha querido ponerle los hombres.
Desde niños hemos leído con el placer en la Biblia la historia de los Patriarcas. Isaac, a quien le traen por esposa a Rebeca, una joven que a todos nos caía  muy bien. Pero fue una mujer muy astuta. Estéril, no aguantaba su pesar por no tener hijos. Isaac suplica por ella a Dios, y al fin queda encinta; pero la gestación se le hace imposible, porque nota, que en su seno se entrechocaban los dos gemelos que venían.

Va a un santuario a consultar a Yahvé, y recibe este oráculo: “Dos pueblos hay en tu vientre, dos naciones que al salir de tus entrañas se dividirán. La una oprimirá a la otra, y el mayor servirá al pequeño.” (Génesis 25, 21-23)

El vaticinio va a tener consecuencias tremendas. Al dar a luz, sale primero de su seno Esaú, y después Jacob. El heredero por lo mismo es Esaú.

Mayores, ya los dos, Isaac quiere más al mayor, pelirrojo, velludo, bien cazador. Rebeca prefiere a Jacob, más casero, y apegado a la madre. La herencia de primogenitura, la bendición – y en nuestro caso, la promesa de Dios -, son de Esaú. Pero empiezan los conflictos.

Un día llega Esaú del campo y de sus cacerías muerto de hambre, y le pide sin más a Jacob que le dé de comer lo que ha preparado. Jacob con malicia refinada, le promete darle guisado pero con tal de que le venda la herencia de primogénito, y Esaú, sin pensarlo más le grita:
-¡Quédatela! ¡Es tuya, con tal de que me des de comer!..

El juramento era válido y Jacob se quedará con toda la riqueza de Isaac.

Viene el segundo acto. Rebeca quiere que la bendición para su hijo mimado Jacob. Y como Isaac, le ha pedido a Esaú que le traiga de comer lo que más le gusta, el hijo mayor va de caza y viene al fin con las presas mejores. Rebeca, al tanto de lo que se avecina, disfraza a su querido Jacob, el cual miente descaradamente a su padre, incluso blasfemando, pues pone como responsable a Dios que le ha hecho encontrar tan pronto los animales de caza que buscaba.
¿Eres tú mi hijo Esaú? Si la voz parece la de Jacob.

· Si padre, soy yo tu primogénito Esaú.

Con esa mentira tan descarada se lleva la bendición paterna, y con ella quedado heredero también de la promesa de Dios.

Esaú al llevar a entender el engaño, ruge como una fiera. Pero ya no hay nada que hacer.

Mintió y tramo todo la madre Rebeca.

Mintió tan gravemente Jacob.

El mismo Isaac quiso dar la primogenitura y la bendición a Esaú, aún sabiendo aquel oráculo de Yahvé antes de que los gemelos nacieran: “El mayor servirá al menor”. Le vencía el cariño de padre por el hijo primero.

Total, que todos pecaron muy responsablemente, y, con todo la promesa de Dios permanecía firme: un hijo de Abraham será la bendición de todas las gentes.
¿Qué paso después? Rebeca pierde a sus dos hijos, pues Jacob ha de huir de su hermano que le persigue a muerte.

Esaú marcha también de la casa paterna, porque ya no tiene ni la herencia ni la bendición.

Jacob, arrepentido de su pecado, llegará a purificarse, aunque su matrimonio con las dos hijas de Labán su tío será un problema por los hijos.

Dios, sin embargo, le mantiene la promesa, se le aparece, lucha misteriosamente cuerpo a cuerpo con Jacob, que le pide la bendición y recibe de Dios el nombre de Israel, con el que será conocida su descendencia.

Enriquecido grandemente en la casa de Labán, Jacob se decide abandonar aquel lugar  y regresa con sus mujeres e hijos hacia su propia tierra aún vivía su padre Isaac.

Le sale al encuentro Esaú su hermano y en vez de entablarse la guerra que se esperaba de ambos hermanos, se reconcilian. Jacob le entrega toda la riqueza que traía como compensación de lo que le robo con la primogenitura, y ambos hermanos se hallan ente el lecho de Isaac para cerrarle los ojos.

Vale la pena leer esos capítulos del Génesis que van desde el 25 al 35.

¿Y los hijos de Jacob? Serán doce, pero ¿Quién se llevará la primogenitura, la bendición y la promesa? No será ni Rubén, ni Simeón, ni Leví, sino pasará al cuarto Judá. Y de Judá parará a un hijo tenido por incesto con su nuera Tamar. (Génesis 38, 12-26)

Así seguirá la historia de generación en generación.

Rajab, la extranjera y prostituta de Jericó, entrará en el pueblo de Dios y será la ascendiente del Mesías…

Booz acepta a Rut, una extranjera con la que de suyo no se podía casar…

Se llega así hasta David, y la promesa pasará a Salomón, un hijo tenido en adulterio, y con subsiguiente asesinato del esposo de Betsabé…

Vendrán después los herederos de la promesa, los reyes ejemplares como Ezequías y Josías y otros tan malos como Manases.
Pero la promesa seguirá hasta llegar a José, hombre santo de verdad, el esposo virginal de María, la Madre Inmaculada de Jesús.
¿Qué decir a todo esto?... Es una lección de historia tan divina tan admirable como ininteligible. Demuestra como dios es El Fiel, a pesar de todos los pecados de los hombres, que obran libremente y pareciera  que van echar a perder el plan de Dios, mientras que Dios se sale siempre con la suya.
El hijo de Dios, que vino a salvar a los pecadores, ha asumido la carne del hombre pecador, aunque jamás y de ninguna manera se contaminó con ningún pecado del hombre sus hermanos. En la carne pecadora, pero El sin ningún pecado, Jesucristo ha salvador al hombre pecador.

Al estudiar la Biblia – tal como nuestro curso avance – no nos extrañaremos de nada que hagan los hombres. Y nos admiraremos cada vez más de la fidelidad, bondad y misericordia de Dios, que, al mandar a su Hijo al mundo, lo ha hecho verdadero y magnifico Salvador de todos.
